
        
            [image: cover]
        

    
[image: tmp_4d2b04b0415cff7cbed41e9fb2a9af92_IlNIn3_html_400628c8.jpg]









Título






Situación
límite






Por






Erika
Sanders






Subtítulo






 Una novela sobre el poder del amor y la
esperanza












@Erika Sanders,
2021






Imagen portada:
@ stylovebyvanie, 2021






Primera
edición: Enero, 2021






Todos los
derechos reservados. Prohibida la reproducción total o parcial de
la obra sin la autorización expresa de la propietaria del
copyright.












 Sinopsis











Algunas
montañas son más altas que otras.






No me gustan
los viajes en jets. Desafortunadamente, ellos son parte de mi vida.
Cuando viajo por el mundo buscando productos únicos para
entusiasmar a las mentes estadounidenses, debo aceptar algunos
riesgos. Los aviones pequeños con asientos sujetados con cinta
adhesiva son uno. Los pilotos con credenciales cuestionables son
otros. Hoy, estaba jugándome la vida en un avión propulsor de doble
motor que necesitaba con urgencia un buen trabajo de pintura.






Una novela
sobre el poder del amor y la esperanza.
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Capítulo I


No me gustan
los viajes en jets. Desafortunadamente, ellos son parte de mi vida.
Cuando viajo por el mundo buscando productos únicos para
entusiasmar a las mentes estadounidenses, debo aceptar algunos
riesgos. Los aviones pequeños con asientos sujetados con cinta
adhesiva son uno. Los pilotos con credenciales cuestionables son
otros. Hoy, estaba jugándome la vida en un avión propulsor de doble
motor que necesitaba con urgencia un buen trabajo de pintura.


El piloto
sonrió y asintió con la cabeza cuando abordé. Su conocimiento del
inglés era pobre. Mi conocimiento del azerbaiyano era aún más
pobre. Me había separado de mi traductor esta mañana ya que no me
iba a seguir a Rusia. Salamn había sido invaluable mientras buscaba
un fabricante de alfombras que se adaptara a los gustos de nuestros
clientes más exigentes. Su habilidad para transmitir el significado
en la traducción fue especial. La mayoría de los traductores con
los que trabajé solo podían pensar en un solo idioma, lo que
invariablemente generaba malentendidos. Salamn entendió los matices
en ambos idiomas y eligió palabras, al menos en inglés, que tenían
el verdadero propósito y significado.


El avión tenía
espacio para ocho pasajeros, cuatro a cada lado del pasillo. Me
senté en la parte posterior esperando poder descansar en privado.
Mi reloj interno todavía estaba en mal estado por los cambios de
hora, y pronto aprendí que debía tomar siestas cada vez que podía.
Observé a dos caballeros ancianos abordar. Vestían trajes viejos
que parecían pertenecer a la pandilla de Al Capone. Como el resto
del país, me sonrieron y yo le devolví la sonrisa. Parecía pasar
eso como un saludo por aquí, aunque las sonrisas eran desganadas y
sin sentido. Tomaron los asientos en el frente lo que me dio la
esperanza de tener la privacidad que deseaba.


El viaje había
sido un éxito. Con la ayuda de Salamn, obtuve un fabricante de
alfombras de alta calidad, diseños intrincados a una alta densidad
de 60 x 60 nudos. Usaban solo lana cortada en primavera que, según
me informaron, le deba a la alfombra una textura más suave. También
las hacia más caras. Uno pensaría que la gente en las partes más
remotas del mundo ignoraría el precio que los estadounidenses
estaban dispuestos a pagar por la calidad. Las negociaciones
probaron que la teoría era falsa. También tenían un buen manejo del
marketing. Pusieron pequeñas etiquetas en la parte inferior que
incluía la firma del artista que hizo el diseño. Un escudo familiar
utilizado por generaciones se unió a la firma y garantizó la
autenticidad. La negociación fue muy rentable tanto para su empresa
como para la mía.


Vi a una mujer
delgada subir a bordo con un niño pequeño. Ella lo estaba abrazando
fuertemente contra su pecho y cuyas piernas no les llegaban a sus
caderas. Parecía dormido, y yo esperaba profundamente que él se
quedara así. Ella tenía el pelo suave y negro que caía en cascada
por su espalda en ondas naturales. Pude ver tensión en sus ojos que
hablaba de una mañana difícil. Su suspiro de satisfacción cuando
ella tomó asiento frente a mí confirmó mi hipótesis. Un suave olor
a polvo de bebé voló a mi asiento. Fue agradable.


Todavía estaba
a tres días de Evelyn. La madre frente a mí de alguna manera
provocó la idea. Ella era más o menos del mismo tamaño que Evelyn.
El cabello era completamente diferente del corto marrón de Evelyn,
pero las edades eran comparables. Si dependiera de Evelyn, también
estaría abrazando a un niño.


Evelyn era mi
enigma. Ella era una alegría en la ciudad y la pasión personificada
en la cama. Si eso fuera la vida, me habría casado con ella hace
mucho tiempo. Fueron esas partes de la vida donde ella, o nosotros,
fallamos miserablemente. Las partes que conformaron la mayor parte
de la vida. La extrañaba y no la echaba de menos al mismo tiempo.
La amaba sólo parte del tiempo.


Después de
cuatro años, nos habíamos acostumbrado el uno al otro y habíamos
sufrido el silencio como penitencia por los buenos momentos que
sabíamos que nunca estaban muy lejos. No tenía corazón para casarme
con alguien a quien toleraba la mayor parte del tiempo. No tuve el
corazón para desconectar tampoco. Pero en ese momento, sentado en
el avión, la extrañé.


El piloto, con
su guardapolvo grasiento, cerró la puerta y apretó los puños en su
cintura. El gesto internacional de abrocharse el cinturón de
seguridad. Sonrió, dijo algo en azerbaiyano y luego me miró.


"Vamos ahora",
dijo el piloto con un profundo acento inglés. Asentí con la cabeza,
y parecía feliz de que le hubiera entendido. Se volvió, agachó la
cabeza y entró en la cabina. Esa fue su amplia información sobre
seguridad durante el vuelo. Los motores lucharon por comenzar a
ponerse en marcha, tosieron y luego dieron un fuerte rugido después
de producir una incómoda cantidad de humo blanco.


El niño se
sobresaltó y levantó la cabeza del hombro de su madre. Miró
sorprendido a su alrededor y fijó sus ojos en los míos. Creí ver
miedo, así que sonreí. Su madre le dio unas palmaditas en la
espalda, y rápidamente volvió a clavar su rostro en su hombro. El
avión comenzó a avanzar.


El despegue fue
más suave de lo que esperaba. El piloto obviamente era hábil,
aunque pareciera más un mecánico. Estábamos en una subida constante
cuando incliné la cabeza hacia atrás y cerré los ojos. Los motores,
ahora que estábamos en el aire, sonaron más parejos y confiados.
Dejé que me arrullaran para dormir.


***


La alarma me
despertó con rudeza. Extendí la mano, como si estuviera en casa, y
encontré la ventana en lugar del despertador. Abrí los ojos y sentí
el avión en un fuerte descenso. La alarma era insistente, y el
avión se inclinó más fuerte. Miré hacia afuera y no vi más que
nubes blancas y gruesas. Escuché al piloto gritar. Parecía un
estímulo, no instrucciones. Él estaba gritando a su avión, no a
nosotros.


Mis manos se
agarraron a los reposabrazos cuando la madre frente a mí gritó.
Ella no recibió respuesta, y su hijo me estaba mirando por encima
del hombro. Parecía más curioso que asustado. Le di una sonrisa
forzada cuando salimos de las nubes.


"¡Mierda!"
Grité cuando vi los árboles. Podría contar las ramas. La madre
gritó y el horrible sonido del motor izquierdo que se desintegró en
las copas de los árboles vibró violentamente en el avión. Por un
breve momento, vi al niño arrancado de los brazos de su madre y
comencé a volar libre hacia la parte delantera del avión antes de
que mi cabeza golpeara en el asiento de enfrente. No supe de
más.


***


El frío me
despertó. Me encontré tendido de lado en mi asiento, el cinturón de
seguridad y el apoyabrazos clavado en mi cadera. El fuerte olor a
árbol de hoja perenne recién cortado estaba fuera de lugar. La
brisa me hizo sentir igual. Encontré difícil abrir los ojos. El
sol, apagado por las nubes, todavía era demasiado brillante para el
dolor que se reflejaba sobre mis ojos. Realicé largos parpadeos
para permitir que mi vista se ajustara. La visión que me encontré
después fue surrealista.


Me recosté
contra la ventana a lo largo del costado del avión. El otro lado
del avión había desaparecido, desgarrado a lo largo de lo que era
el techo y el piso. Los asientos frente a mí estaban intactos. El
techo ahora estaba formado por grandes coníferas; sus ramas rotas
estaban en mi regazo. No pude ver una cabina ni ninguna señal del
otro lado del avión. Era como si mi porción del avión hubiera sido
despegada y colocada de costado.


Me incliné
hacia arriba, lejos de la ventana, y solté el cierre del cinturón
de seguridad. Maniobrando lentamente entre los asientos, me
arrastré fuera del metal y sobre una superficie natural dura y fría
arrastrando algunas ramas conmigo. De pie, la bilis se eleva en mi
garganta. El mundo no era completamente estable y eligió para girar
ese momento. Agarré la parte inferior de mi asiento y dejé que la
sensación se pasara.


Extrañamente,
fue el silencio lo que noté a continuación. Hubiera esperado fuego
y explosiones, pero todo lo que escuché fue la brisa susurrando en
los árboles. El aire era frío y fresco. Me incorporé de nuevo y
solté el asiento. Me dolía la cabeza. Alzando la mano, encontré un
huevo de la mitad del tamaño de una pelota de golf en lo alto de mi
sien derecha. Recordaba haber golpeado el asiento frente a mí.
Obviamente, fue era causa de mis problemas de equilibrio.


Me giré,
buscando el resto del avión. No podía ver más que árboles, su
follaje denso bloqueaba algo más allá de los seis metros más o
menos. Comencé a revisar la lista de cosas que debería hacer.
Pasarían unas horas antes de que alguien viniera a buscarnos, tal
vez un día antes de que nos encontraran. Me preguntaba por qué no
estaba muerto.


"Hola", llamé
en voz fuerte pero áspera. Reunir a todos fue lo primero en la
lista. "Hola", llamé más fuerte después de toser un poco de flema.
El saludo fue recibido con silencio. Un sombrío pensamiento vino a
mí. "Hola", grité. Silencio. El frío se sintió más frío.


Di un paso
adelante, hacia lo que una vez fue el frente del avión. La madre ya
no llevaba al hijo, tenía los ojos cerrados y la sangre cubriendo
parte de su rostro. El recuerdo del niño volando regresó. Miré
hacia adelante rápidamente. Solo árboles. Ningún chico.


Arrastrándome,
pude alcanzar el cuello de la mujer y traté de buscar el pulso.
Nada, pero la piel estaba tibia. Revisé mi cuello. No hay pulso.
Demasiadas películas y ninguna práctica. Moví mis dedos un par de
veces, desistí y probé en mi muñeca. Encontré mi pulso e intenté lo
mismo con la mujer. Ella estaba viva con un corazón que latía
constantemente.


Dejando a la
mujer en su asiento, me moví al siguiente asiento. Estaba tan vacío
como cuando despegamos. El asiento delantero me dio ganas de
vomitar. Miré de nuevo, y luego me incliné expulsando rápidamente
el pequeño desayuno que había comido antes de irnos. No había
ninguna razón para verificar el pulso. Una gran parte de la cara
del anciano había desaparecido durante el choque. Solo podía
esperar que hubiera sido instantáneo. Me alejé rápidamente,
limpiándome la boca con la parte de atrás de la manga.


"Hola", grité
de nuevo. Esta vez, agregué la desesperación que sentía. Estaba
rezando por escuchar a un niño, aunque el recuerdo de él dejando
los brazos de su madre me dejó poca esperanza. De nuevo, no hubo
respuesta más que el viento en los árboles.


Me volví hacia
la madre y me arrastré hasta el costado del asiento. Sacudí su
hombro, le levanté el brazo y balbuceé un triste "¿te encuentras
bien?" Nada. Ninguna respuesta. Necesitaba sacarla de ese asiento.
Dejarla allí parecía estar mal. Encontré el cinturón de seguridad y
desaté el broche. Se deslizó hacia la ventana, su cuerpo moviéndose
por la gravedad.


Moviéndome
detrás del asiento, traté de encontrar una manera de levantarla. Me
tomó algunos intentos abortados antes de darme cuenta de que no
tenía el ángulo adecuado. Tendría que levantarla directamente
mientras estaba parada en su ventana. Caminé, pisando con cuidado,
quitando las ramas más grandes a medida que avanzaba. Poniéndome en
cuclillas, pude poner mis brazos debajo de los suyos y levantarla.
Medio tirando, medio levantando, la llevé de vuelta al suelo
natural, arrastrando sus pies entre los asientos. La acosté en el
suelo, su cabeza golpeando más fuerte de lo que me hubiera
gustado.


"Lo siento", me
disculpé, aunque ella estaba inconsciente y no sabía nada de mis
esfuerzos. Enderecé sus piernas, me senté cerca de su cabeza y la
puse en mi regazo. Tenía un corte superficial justo encima de la
línea del cabello que había causado la sangre. Palpé cuidadosamente
alrededor de su cabeza y encontré un gran bulto hinchado detrás de
su oreja derecha. Sospeché que esa era la causa de su silencio. Me
senté allí, acariciando suavemente su pelo, esperando que ella se
despertara y compartiera el desastre.


El suelo tenía
una pendiente gradual. Arriba estaba detrás de mí, hacia la fila de
asientos. Mis pies apuntaban cuesta abajo. Sería más fácil para
alguien encontrarnos si nos quedamos con la nave o lo que queda de
la nave. Si no, caminar hacia abajo parecía más razonable que
caminar hacia arriba. Miré hacia el cielo, o donde el cielo se
divisaba entre los árboles. No tenía muchas esperanzas de que una
búsqueda aérea fuera efectiva. Quizás el resto del avión, donde sea
que estuviera, era más visible. No podría estar muy lejos.


Pensamientos
coherentes volvieron a mí, y saqué mi teléfono del bolsillo. Mis
barras habituales fueron reemplazadas por "sin servicio". Intenté
llamar y enviar mensajes de texto de todos modos. Nada. Hasta que
la batería se apagara, al menos sabría qué hora era.


La frialdad del
suelo y el frío en el aire eran preocupantes. Pensé que seguramente
tendríamos quedarnos aquí por la noche. La temperatura empezaría a
bajar cuando se ocultara el sol. Tendría que encontrar un refugio
para bloquear el viento y tratar de conservar nuestra calidez. Tal
vez hacer una fogata. Una visión de Tom Hanks saltando de un lado a
otro en Naufrago me hizo sonreír.


"Señora", le
dije casualmente a la mujer, "vamos a necesitar refugio. Tengo que
dejarla aquí y ver qué puedo hacer. Sospecho que vamos a oler a
ambientador cuando haya terminado". Las agujas de pino terminarán
siendo nuestro colchón. La mujer no hizo señal alguna de
reconocimiento ni se rió de mi humor. Una mala señal para nuestra
estancia juntos.


"Vuelvo
enseguida", le dije mientras apoyaba su cabeza cuidadosamente en el
suelo. No quería dejarla allí, pero no podía llevarla a explorar.
Caminé perpendicularmente por la pendiente, serpenteando entre los
árboles. Volví la mirada a los asientos, y los había perdido de
vista. Haciendo una respiración profunda, caminé de regreso a la
mujer. No podría ir muy lejos, tal vez 100 metros en cada
dirección. Todo parecía igual y perderse en lugar era una gran
posibilidad. Intenté usar mi teléfono de nuevo, en vano.


Decidí buscar
en una serie de cuatro líneas rectas. Cuesta arriba, cuesta abajo y
a cada lado. Búsquedas cortas para no perder el camino de regreso.
La subida se hizo más pronunciada rápidamente. No pasó mucho tiempo
antes de que decidiera que gatear no valía la pena. Los árboles
parecían ignorar la ladera y crecían altos donde apenas podía
pararme sin su ayuda. Enfrente de mi primera búsqueda, localicé dos
maletas. Ninguno de las dos era mío, pero estaban intactas,
mostrando poco daño más allá de los rasguños que podrían haber
sucedido en cualquier aeropuerto. Las arrastré de vuelta a los
asientos. La mujer todavía estaba quieta.


Cuesta abajo
tuve una sorpresa. Un claro se divisó más adelante lo que me
emocionó. Al principio, pensé que era un camino, tal vez un río o
un lago. Avancé más despacio a medida que cada vez menos árboles
bloqueaban mi vista. La acrofobia me invadió, y no pude ir al
borde. Me aferré a un árbol robusto y contemplé un abismo tan
profundo que temí mirar hacia abajo. Al otro lado del vasto
espacio, a muchas millas de distancia, las montañas crecían de
manera similar a la que ahora sabía era en la que estábamos
parados. Lo más probable es que nos hayamos estrellado en el
Cáucaso.


Pensar me puso
enfermo. Había pocas posibilidades de un rescate terrestre. Algunas
partes del avión podrían haber caído en picado en el valle, lo que
limitaría aún más la visibilidad de nuestra ubicación desde el
aire. Traté de inclinarme para ver la pendiente del descenso. No
pude ver el lado del acantilado y la pendiente hizo que la
investigación fuera aún más arriesgada. Creé una nueva regla; no
caminar por la noche.


Regresé con mi
única amiga, me senté y suspiré. "Podemos estar en un problema", le
dije, "parece que pasará un tiempo antes de que alguien nos
encuentre". La miré a la cara y no vi ninguna reacción. Esperaba
que las cosas no fueran peores para ella de lo que pensaba. "Hice
una búsqueda rápida y no encontré nada más que árboles y un
acantilado. Creo que tendremos que dormir bajo un árbol de hoja
perenne esta noche y encontrar algo mejor mañana". También podría
haber estado hablando con una pelota de fútbol.


Mi teléfono
casi inútil me dijo que iban a ser las tres de la tarde. Decidí
comenzar. Elegí un árbol grande, cerca de los asientos, con ramas
bajas. Debajo, encontré una gruesa cama de agujas de pino. No sabía
de dónde había sacado la idea de que estaríamos cómodos. Estaban
secas y me pinchaban constantemente. Pero era el único material del
que disponía.


El viento se
estaba empezando a levantar cuando me arrastré hacia atrás fuera
del árbol después de haber hecho espacio arrancando algunas ramas
pequeñas. Rasgar fue el término correcto. Los retoños eran tan
verdes que se rasgaban más y luego se rompían, dejando pequeños
rastros de madera expuesta y savia pegajosa.


"Necesito
reunir algunas ramas para una protección contra el viento", le dije
a mi compañera silenciosa. No estaba seguro de por qué le informé.
Sabía que no quería estar allí solo, y era mejor que hablar solo.
Los árboles más pequeños proporcionaban ramas fácilmente accesibles
con agujas resistentes. Estas agujas eran más suaves, menos
quebradizas. Posiblemente la base para el lecho futuro si eso se
vuelve necesario.


Usando las
ramas sueltas, las apilé en las ramas vivas y las tejí juntas. Creé
las paredes y el techo de un pequeño cobertizo lo suficientemente
grande para dos personas, de aproximadamente un metro de altura. Me
tomó casi dos horas y cubrió mis manos con manchas de savia
pegajosa. Decidí usar las maletas como puerta.


Regresé a la
mujer después de que terminé. Ella no se había movido ni una
pulgada. Inclinándome, me aseguré de que todavía estuviera
respirando. Sonriendo, escuché su respiración lenta y constante.
Parecía más dormida que inconsciente. Sin luchar por tomar aire,
solo respiración suave.


"Bueno,
querida", me reí entre dientes, "por primera vez en mi vida, voy a
arrastrar a una mujer a mi cama sin que ella quiera". Lo pensé por
un momento. "Por supuesto, voy a necesitar darle un nombre. No me
puedo imaginar durmiendo con alguien sin, al menos, saber su
nombre". Miré su cara silenciosa, tan tranquila ante el peligro. Su
piel parecía suave, pero estaba más pálida de lo que esperaba. Puse
el dorso de mi mano en su mejilla. Ella estaba más fría de lo que
pensé que debería estar.


"Dorothy,"
anuncié mientras me ponía de pie, "esto definitivamente está más
cerca de Oz que en cualquier otro lado, así que hasta que me digas
lo contrario, tu nombre es Dorothy". La puse de lado y luego la
dejé en una posición casi sentada. Desde atrás, metí mis brazos
debajo de los de ella y los levanté. Traté de mantener mi agarre
modesto, lejos de sus pechos, pero la gravedad luchó conmigo así no
tuve más remedio que poner mis manos sobre ellos. Se sintieron bien
agradables y generosos al tacto. "Lo siento Dorothy," susurré
mientras caminaba hacia la choza improvisada.


Arrastrarla
adentro fue más difícil de lo que hubiera imaginado. Hubiera sido
mejor ponerla primero y luego construir la estructura a su
alrededor. Al hacerlo dañé la pared derecha, pero la reconstruí, lo
que me fue bastante fácil de hacer. Recosté su cabeza sobre las
agujas de pino, deseando haber pensado primero en una almohada. La
liberé, arrastrándome hacia atrás.


La primera
maleta estaba cerrada, y aún no estaba dispuesto a romper el
cierre. Por lo que sabía, el propietario podría estar haciendo lo
mismo que nosotros. La segunda maleta se abrió libremente y
contenía la ropa de un hombre. Esperaba que fuera el hombre que
dejé en la silla porque ya no lo necesitaría. Un conjunto de
suéteres de lana era lo tenía más sentido en este momento. Doblé
uno, me arrastré de vuelta a la casucha y la coloqué debajo de la
cabeza de Dorothy. Dejé el otro para mí. Volví hacia atrás y
examiné el resto de la ropa.


Nada de gran
valor en la situación actual se presentó ante mí. Pantalones y
camisas que no funcionarían como mantas. Ropa interior que preferí
dejar en su sitio
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